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Lrjs nórteiníetiojnos fán empleado 
jen otras de carídíd durarfíe el año 
fiue ha expirado más de 240 millones 
!<̂e dollars. 
; £' afto anterior hicieron igual y el 
;M«e viene haráü (tro tanto y sin em-
Oirgo «1 problema de la miseria, lejos 
ae tí'SQlverse, se agranda y se compli-
ci. Y lo rntsmo que en los Estados 
>-'iiidQs.6cüsa muy pareada, ocurre 
C'' todas las naciones. 

^||e'C6ai© sucede'egio? PÜ«S niHy 
senqilio. ' * 

, ciridad es un movimiento irre-
f ^ # piedad mte la miseria des

carada y otorga un remedio momen
táneo á una necesidad duradera. Claro 
^^^¿^ caridad asi practicada, sobre 
'IweánBth^s veces dŝ a recaer la dádi
va sabré miserias fingidas ó muy exa-
s««e#^.,f,o tiene eficaoi*"e©i»o-m«dto 

'̂'apáutico, si se permite la expresión; 
^ * iñ íia'iativo nada más, que atiende 
5S necesidades durables y (premiantes 

«n sólo por unas horas. 

^^bre este inconveniente tiene la 
candad practicada en la forma co
rriente de la pequeña limosna, el la 
jnentable defecto de obligar al necesj-
í'^o á repetir á menudo el rebaja-
"''f'*o<í« la petición, acabando fior 
«íeforttjarlü ett el sentido de ¡a mayor 
«byeccién.- < 

El pordiosero profesional es el últi-
'l'o^pel'dáño en la escala de h degra-
dación humarta. • 

J-'n pueblo verdaderamente culto 
Mcbeiflsfjar la Hmosna en forma de 
'"J'cripefórty con el producto de estas 
"Mivas voluntarias deberían sostener 
** WcogimietiHDs deéo osos para itre-
|"ediables de la mendicidad, por ve 
'^2. imposibi idad física y degenera 
"̂̂ n moral incurable; hospitales para 
"'ennos de dolencias físicas que tem-

poí̂ afitietite ios invalide para la lucha 
I * la y da y hospitales morales, es 
Ŵ cir tálleres cofreccjoriales, doqde se 
fco^tnbrase á los enfern^os de |a vo-
'"̂ 'ífad al trabajó normal, redimiéndo-

s de ja vagancia, causa, del setenta 
P̂ "" ciento lo menos, de ios casos de 
«"endit^ad crónica. 

Coneslas dos dases de establecí 
"lientos y. una crficina encargada de 
•wontar pequeños negocios industria-
'̂̂ » eotnerdaies y agrícolas y darlos á 
os más ftpto8,teniendo éstos que amor-
'^'í' esta Ümcsna-préstamo (la más ra

cional y beneficiosa para U socied.-id y 
sus protegidos) en largos p'azos dt-
tiempo aiUe lüs cuiíles serían investi
gados lo.s negocios por ins ectores 
especiales de cíta caridad provechosa 
yi|i0t4^uediiáa iinplantado todo nn 
sistema de eficaces iíedios qne dariati 
ai traste con I i miseria y por lo tanto 
con la mendicidad. 

Esto míentr.is llega 1< implantación 
de las reformas sociales, del segurp 
obligatorio contra la inutilidad, las en • 
íermedades y el paro y el deretirois 
para ¡a vejez, medios automáticos de 
desterrar la miseria ocasionada por es
tas causas, al propio tiempo que ios 
Estaíii()s#sign«n- en spas :px«s»puefeíos, 
canli3ádes para el sostenimiento de 
esos talleres coneccionaies para des
viados é inadaptados y recc^imientos 
para los incapaces. 

Inglgerra ha l*ef!io1í^ ^ - t ó * 
Pero en este país todavía y en to

dos los demás se ha intentado y se,in
tenta matar la miseri >, reprimiendo la 
mendicidad que-es stt̂ câ sa-̂  solo se 
ha logrado por unos días, por unas se
manas á le sumo pero al fin como ía 
causa persiste, el efecto reaparece y los 
mendigos alargan de nuevo a mano 
pedigüet'ieando lacritriosamenlc por 
las calles. 

Y esto ocurrirá mientras para dar un 
céntimo necesitemos los iiombres ver 
miembros tullidos,l'agados ó deformes 
decapiteces desamparados ó tniseriá y 
abyección moral que haga extendéV 
suplicante la mano qtte podrja recia? 
mar imperiosa mi trozo de pan del 
mucha cjue se almacena criminalmente 
ó se despiifarra con estupidez, 

' '^••^•^'^^.•''•ir'jj^^'tt^M'tf'jy'^i,»!!^*! 

Robo audaz 
Madrid 1 9 tri. 

Dicen de París qHc. se ha efectuan
do un fobo que pru<*ba ÍH «stucia de 
los lp^n<BS..̂ -;, ''? ( . . ^ ^ i C, 
''"f érllnaxaríé «éMé f'f^tbm 
currida, iba el cQbrado}- de una im
portante socjedí̂ d, ci\aodo un indivi
duo desconocido le salió ál encuen
tro arrojándole á f09 ojos mi pufladq 
de pimienta mojida y aprovechándo
se del dolor y la .̂ grprésa de aquel 
empleado, se apoderó dé ciento cin
cuenta mil francos que llevaba dán
dose á la fuga. 

El ladrón no pudo ser alcanzado. 

• m I 
LOS CONCURDÁNEOS i 

l-a conjunción socialista 
dé mote republicana, 

es, á ratos, terrorista, 
y 4 ratosr»4traiTjog|<p«i 

'• ^.-- ;iQuéKaítJÍria!t3\J 
Tsn pronto smgQ pancis/tj 
. . , , niTHnse eriza tirana, 
(Ti Wox'A,¡emimsía, 

'ora bufa solDerán.i, 
ya es por lo libre púfísto, 

ó por lo austera/espartana. 
És artista; 

como tal Hembra, liviana; 
como joven, qamorrista; 

como licurga, mundáríá; 
como letrada, sofistáj 

gárrula, ardiente, galana, 
sirícera, ruda, realista. 

Sol que lucirá mañana, 
si hay alguien que lo resista. 

El partido "Amor y muerte", 
vigoroso es, funerario. 

Momia inerte, 
según frase de un canario, 

que le llama á la Reverte 
"mi querido secretario'', 

Gumersindo, es reaccionario; 
Melquiadé#,genio con suerte, 

un ruiseî or solitario; 
Pablo, un locOi un sanguinario, 

y Qaidós, un punto fuerte, 
que se ha meüdo á empresario. 

¡Quién, al veríe, 
pueblo infeliz, mercenario, 

camino de tu calvario, 
no habrá de compadecerte? 

¡liuid, no se descoocierte 
e l«t í*Mfleifar i (#^ 

¡Callad, (j^trti^e <t«8pierte, 
él'H'tntco propietiíKil 

i f t ^ ^ l 

DIOOENES. 

Natas rnunicipales 
A>U(ito»4 t ra ta r» 

Para IB sesión qne mañana á las^n-
ce ha de Celebrar nuestta excelentísi
ma corporación municipal, han sido 
señalados para «u despacho los si
guientes asuntos: 

Diligencia de subasta del arbitrio 
establecido sobre los carruajes y caba
llería de lujo, adjudicada á D. Ernesto 
Martínez López. 

Dictámenes de las Comisiones de 
Policía y tinsanche is'oponiendo se 
conceda licencia á D. Le( poldo Oa«-
cía Arzola, para tercar un terreno .«ti 
Santa Lucía. 

ídem de ¡os de Propios y En|a«#ie, 
pé^offlidá'-se c ^ é l 4 fâ  Wialón 
de una inscripción de terreno de pro
piedad de D,. Luis Ango to en Ja calle 
deGísbert. 

Ídem de la de Ensanche acced¡en«dp 
á ia petición de D.José María Oíaz y 
otros propietarios.que solicitan entron
car sus predios con el alcantarillado. 

Idpm de la misma, sobre renuncia 
de los cargos de vocales de Ja CQÍ-
misíón de ensanche, de los prppie^ 
rios don Ricardo Spottorno y don JEni-
riqíe Sánchez Bernal. 

Nombramienias hechos p«r el señor 
Alcalde, para el desempeño de vari(^ 
cargos, con el carácter de- interinos, .„ 

Dictamen de la Comisión de En
sanche, proponiendo se autorice a! sie-
ñor Acalde para el nombraniknto dcj 
persónai necesario para el funciona?-
miento de las-máquinas elevadoras M 
las aguas de limpia de alcantarillado. 
; Sentencia del Tribunal Supreeio, en 

el pleito seguido contra este Ayunte» 
tíiiento por don Juan,Spotlocno^ refe
rente al Mercado de I» plaza de if 
Me ced 

cortes escogiilos 

^MMC.#:i.mr:—».* ^üst ', 

DE SOCIEDAD 
Ha I egresad'? de .Valencia y Bar

celona nuestro querido am'go y con
tertulio ei consignaterio de buques 
de este puerto D. Antonio Manza
nares. 

Bien venido, 

D I Cey de Recliit^niiettio 
Madrid 1*9 m. 

El presidente habló de la ley de 
Rec'utaní?ento can motivo de fas re
damaciones formuladas en la Alta 
Cáímara por algunos senadores. 

Canalejas justilica la aplicación de 
la ley manifestando que s! discrepa 
algo ha sido dé ío qtje se ha tomado 
de las leyéé similares' que rigen en 
Inglaterra y Francia. 

El Senado, continuó, puede exa
minar el Reglamento. 

t a ley no surtirá efecto hasta 
Í912, 

SI no se hubiera comenzado ahora 
6 aplicar se hubiera retrasado un 
año su cumplimiento. 

I cí$tofip eftrho 
Aquel día tenía y.) Jiez y s is .-¡ños 
mep>issat« por lo^ cártiimís con el 

;.•=. A m o r » •• ^ • ' •• • '• 

Eiicontramos á un pobre diabla, 
¡mejante á un vagabundo ó á un 

^•»«wf>afa ban y r̂otwmtealwm' con 
malas palabras. , 

/ | # ' á i |M^ ha(^<fl||d|Ües||^cia-
do.5Mé'f)««<^óqMé'tí4Í>íáyn sSbjos 
azules algo corao uu recuerdo de 
goces lejanps, Le, pregunté .qué ha
bía hécHo para verse en tan misera 
«ítoacióií' 

—He-aínadQ—me dijo. 
Algo más lejos, en el mismo ía-

líñno, vimos un méndigo estropea
do. -Conuna muleta deí>ajo de cadi 
brazo se arrastraba penosame«ite, 
dejando colgar inmundos Harapo8;ya 
no había dientes en su boca; sus 
ojos estaban apagados como los de 
un ceritenariü, por más que no fue
ra cjuízás raíuy viejo. 

Me apiéxinté al mendigo. Me pa
reció que había eu sus pálidos labios 
algo como un resto de sonrisa. Le 
pregunté lo que había hecho para 
meiPCfcr haber caído en tal estado 
(ie ruina ;y pb^erf^ión, • < j, 

—He *arnado—-me dije. 
A la vuelta de un sendero, avis

tamos aun hombre con una cuerda 
a! uelfó, que estaba Colgado en Sas 
rabias. En triedíó de aquella bella 
rtañalia prese'ntab.^ un espectáculo 
horrible con su faz* violada; una len
gua hinchada' le salía de la bopa y 
aunque no est'atia muerto del iodo, 
estaba más espantoso que'un cadá
ver. 

Me arrimé at ahorcado. Me figu
ré que hffbfá en su frente algo como 
un fulgor de triunfo. Le pregunté 
qué aventura le había incita lo á de
sear y buscar la m üñrte. 

-He amado -me dijo. 
gn'on|%%it diQŜ Aiaof Qon .q^ien 

m é i a ^ ^ p f i t r rb*'ca1nh(á, &é Vol
vió hacia mi y me preguntó: 

-Tú que .tienes diez y seis ívñps, 
tii que entrarás mañana en la vida 
misteriosa, ¿qué harás en tu vida, 
niño? 

— i Xmaré!—le contenté. 
Calalle Méndez 

nuentoy^Sét^^zoaeTep 

obliga tpri.q. 
Es vlecir̂  cafjj ca§i ún simulacro, de 

servicio militar obligatorio 
No hay redenciones á metálicp para 

librarse de servir al rey, pero dando 
cuartos se libra uno de prestar ser-
iriciOí' ^ ̂ ' ';. : , » ' '-.' f -;. -i^i -• '• 

#ft todMTMO(k)8, sigmes a^ai í ̂ í 
' (^n esta innovación*, ̂  dia del sor̂  

tetisK pueden atorrar ios pintos ti 
colocare el número en la gorra, porcpe 
como todos van 4 marchar ..proiit|> ó 
más ¡arde, el número es ;ó de menos. 

Lq.que habrá será más cánt¡cos,rnás 
alegrias y más chafardanas que ant~ s. 

Los unos correrán juerga, contentps 
porque también á 'os señoritos les to 
eirá de imaginaria como i cada quis 
que, y tos otros por atiuefto de qú;* 
mal de rtiuChos consuelo de tontos' Es 
decir, mal para el que crea que ti ir 
soldado es un mail. 

No hay vida i^ás alegre que la de 1 
cuartel, ni se aprende más ávivir que 
vistiendo el pantalón con franja. 

Nada, quítenme ustedes da eiKima 
25 años, un-gratí» deanís, unas bodas 
de plata o^mpletas, ^ ve^im usteiqs 
con qué gustO"siento plaz i y voyí áe 
voluntario-, no sólo á orillas del Kert, 
sino ai mismo Congo, 

*' * 

Esfeaño, 12, es misitiplo de 4, y 
-por 'o tanto, según los inteligentes;' es 
bisiesto; es decir, que el presente mes 
de Febr^-o tr^sti 29 días 

A mi me habií#aigU5tado que hu 
Wera adelantado un mes justo la lle-
gadíl éi cafrP que me trajo al raundf» 
y haber nacido e! M de Febrero. 

£1 nacer en ese día es una ventaja 
inmeA<ia, aunque sójp sea porque uno 
no tiene que convidar á los amigos fi 
dá de su santo más que de cuatro en 
cuatro años. . 

¿Cuántos años cumple tisled este?— 
me preguntarian el - ño próximo 

—Ninguno -diria estoy plantado; 
hasta el año 16 no me toca cumplir. 

Verdad es que los que nacen en 29 
de Febrero cumplen los años de cua-

igtmillültüMMWWWMiiiP 
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íéí Etñco'de Cartagena Luis de mtfáft,ó Qtrtageitía en 1600 Wí •im Et Ecó de Varfáj^fia ' 

—jBleti por 'él jey'vict^ibíó! IQué esbeltez, 
quearrogancía, qué bravura I 

Y el rey Turlgl fruncía/el c*̂ ño el escuchar ta
les psiabras, y los bravos mudejares de tu guar
dia real, que eran, como yálientet, enlüilastaa; 
aplaudían al Aiaticebo; y algünoi exclamaban con 
cnrasíáitá entonaclóo. 

—iCómp baja la cuesta! 
—jNo teme despeñarse! 
-iíBmvd^ braVo! 
I^frénté/üiá» que Valiente audaz! 
—¡Merece una corona! 
-fAlab, ftaH, A*baí¡ (1) 

En tentó qíie esto sucedía, désfizóse'el anciano 
por la ¿spaldáílé! ré|, y lí̂ egándo á una puerta de 
•a parteltóíeiilr'ié ia íÁksáii, descorrió los cwo^ 
]fMi^n'há»imfm\é penetrar velntfe soldados, 
Wd8Íg«Hoa68^Hb8,^el teídó viejo de Mejía; ar-
iwaolaifnélpíi<i4>yjjdstoléfes.EI vfeío, libr su 
Piríé¿se(piltó«*il(ftié«i,leaesf>rendi6 ídl bár-
b«s (le li t tra f iltrtlád'éótfvéHldo dés(fe luego fen 
UB brtvéí j^ afniéstó'éipitlH' de We^m tnfen-
teifa. 

») llrttr}¿cció« rélikiosa que uéán ^ Ü,„si^| 'mf'^ 
P^»i-sualegríi. ' 

cepita», (Jüe «Ét Jovéa iftOTiicO »&• « tin trrtdwr 
vulgát y éiné fio «I la codicia «IntóvH ijué le f tfía 
Yávítfélscoiíhdf *6ié«o.^ «̂  * 

PÍMIÍ* fsrdaroóí én flé|^f d AyofSi 
Elníofisco traidor no páretlS aquel 4f#, ni «I si

guiente, ti nuocaí toi que hiico Ronchar á tadol 
Oiiei mtM& el ci^ígo dá tosí ̂  aycw. -

M, we «^tbsfg9, se e i ^ ^ i a n . 
Mienti4i^«tu^ciiaHiB á Twj^, je»tte)^ áscetrit 

lQS^(»BH»taeHiK»ftoat4î  de|^Bar.|Mi^do m Ife-
"múA Ismatí. i "̂  < 

Ai emprender estos trabajos contab» «m tt 
triunfa? latjopllftca ĵ)o«%^«TiMigi. con,^ iamofie-
rado despotismo, habíase enagenado la buena i«et 
litflitad de ttti vataHoB, ysitna sran[^tQ#<^^os 
habia puesto los ojos en el joven, que, mef^rto-y 
vaUfet̂ ,JbizPt>|tMtr ht'hjHfidaBetóa.ii M& aleiolfes 
tUQipas «î nüoéa&aiQ moitrtr^e emr^tde émpMés 
4»^!ayictqrlai|aeai€aBzeNrftrp$ro se fti|uhloe»á iá 
ewnmadiijoyeg. , '• 

El virey deValencis, q«^ te i^Jlaba en Ayort, 
de ac^fdo con Meiia hizo dar liberta^ á los î ui-
déjares que fueron apresados coa su rey, «asegu
rándoles, en nombre de 3. M., que á los moriscos 
que se sometieran les serta perdonado su delito. 
De otro modo; les dijo,~serán pasados á cuchillo 
y córnolranftcuírrlerón Muchos dlaé sih* qué iláíi-

el rey, aun á pesar de su defensa heroica, le Hi-
armaron y prendieron. 

No habla pasado media hora cuando bajíba de 
la sierra UQ cerrado escuadrón, en cuyo centro ibi 
el rey moro montado en una muía jr̂ cori las ma
nos aherrojadas. 

Diez ó doce mudejares; con los vastidós desgi-
rrados y manchados de sangra, iban tras'de su rey 
trincados fuertemente por los brazos y entre una 
doblé fila de soldados. '"Z , 

Precedía a! eJicundrdn un capitán y otro áégúí'a 
fraaéi. . 

Qavóeste las espuelas al clbairo' y uniéndose 
al prhher'o t)rfguntólf: 

—¿Y el mancebo rabrfaéóT' 
—¿No iba con vos, Pp todárrero? 
—No pardiez, Csrbafáf. Ert verdad que me ex-

trsfiS lá hiexpllcable ausencia de ese mozo. 
—Sírfdud3,-le dijo C"sírbájaí,-ha corrido á 

anunbiar''que se ha cumplido su traición para 
que le preparen los escudos ¡At fin sangre morii-
ca! 

—No pienso como vós,—i¿ rep iió' Pottocatré-
ro —Yo creo que esa traición obedece á etfa *ckü-
sa muy contraria. 

—¿Qué causa eií la que proumli? " 
—¿Y qué diablo» sé y^poto. pueden ahrmiir'̂ í, 


